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En la cxrtegoria que  ¿Iría- 
moe no es la mdutima este- 
lar, figura el zaguero Fermín 
Arrarte, el que ha llevado c 
cabo una carnpañq de éxitos 
en cantidad. 

Asi  como José Maria Mu- 
guerza ha sado el estelariata 
que mejor juego ha sacado a 
lo largo de la temporada, es 
decir, el mcfts  regular,  el que 
Llevó siempre un tiempo de 
marcha que no entraba er. 
desigualdades, Ermua ha lo- 
grado en la calegoria poste- 
rior imponerse, por su seguri- 
dad, su oleg: ta, su inagota- 
ble af6:i de vencer. Además, 
es pelotari, juega mucho y 
bien. Los secretos de juego 
no le son desconocidos. Sabe 
como e'. que más. 

Pero a lo que fiamos, es 
seta que este muthacho ha 
realizado la campaña ideal 
de todo pelotari jov- n y cor. 
afán de llegar, 

El publico se la ha entre- 
gado porque es quo tatnbaén 
ello ocurre cuando se ve a 
un pelotari ganar muchos 
partidos. Y Arrarte, o Ermua. 
como ustedes qu ieran, es de 
los que ha sumado meses de 
haber ganado diez partido) 
seguidos. 
Ermua merece premio. 

Ha  sido un cxmpeór., 

NO ENTIENDEN  DE us 
PELOTA 

Una foto curiosa que data del añn 1935. E:; cuando vino Juan Ignacio Pombo,  in 
mortalizándose con la sátira popular que tomó a guasa aquel viaje en el que parecí 
que en cada pueblo o isla que encontraba en el camino, se bajaba a bebe4  agua 
el joven aviadr)r español. Su hazaña, pue4 hazaña es el que no descendiera en  el . 

Atlántico, dió mucho que h Thlar. Y hasta 1- hicier•rn homenajes. Banquetes, bailes, 
fiestas. Entre los banquetes, se recuerda el que le dieron los pelotaris del Frontón 
México y que, por la cantidad de comida y  bebida aue se consumió, pareció  una 
segunda edición de las bodas de Camach J. En la foto puede verse a mucha gente 
popular Nacho Aizpurúa, el que una vez  s  , com . ó cien huevos, por apuesta... ►  a 
fuerza de pan'., el tigre Arana, don Moi-qés Solana. Juan Ignacio Pombo, don I T- 
nacio Govarzu. Un7ueta. el chanetes Cervaitee,. .1. Trizar, Lnren7o Osa. facundo 
Iriondo, Ecenarro, Azpiri. Juanita Osa, A •umendi, 1'él;x Areitio, Arburúa. .1 u a n 
Cruz Guridi, Berrondo, Juan Arrondo, 'Angel Areitio y Eugenio Munio7guren, 

Le  preguntó  un concu- 
rrente al  frontón a  un  pe- 
lotari, que  no, jugaba esa 
noche: 

--¿Por quién  te  gusta 
este partido' 

Y el pelotari  contestó 
con una  verdad: 

—Yo no  entiendo de 
pelota. Figúrese  usted 
que hay  veces  que  creo 
que voy a  ganar  un  par- 
tido. Y pierdo.  A  ics  dos 
dial  no me gusta  nada el 
partido que me han  pues- 
to. Y armo. 

Cuando loa pelotaris  se  ponen  a  contar sus gramdesas  tau-
rinas, se largan con  cada  petardo que no hay quien los aguan-
te. Todos son unos  fenómenos.  Fenómenos que han equivocare 
su profesión. Pe ro ,  en  oste  caro,  no hay más remedio que  chal* 
la ranzón. Noches pasadas se puso en duda el que Araquistidrin. 
Chucho Ubacia, Marcelino, Gabriel y Chucho Larrañaga le  bu• 
bieran hacho al tancredo con semejante toro. No era toro .  Era 
u.n cabestro, que pesabo, poco  mete o monos lo que un  tronque 
general Mashal .  Ocurre que el doctor Gaona, por chist*,  lea 
mandd la fiera en cuestión, y los palotada, que esperaban  un: 
bccarrito, por tantito  aid no se  murieron, del susto, Del  'auto y  
de cornada, pues  .1  animal derrotaba, A Chucho lo mandó 
lao enforrneria --el  quo  aguantó la embestida—, y lo hizo  renta 
los grandes matadores. Sin  ni  siquiera llorar , Queda dicho: 
portaron como buenos, 
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